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1. Introducción  

Hoy en día existe suficiente evidencia científica para poder afirmar que cuando los hombres 

cuidan la violencia disminuye. Pero es una evidencia no sistemática y no comparable 

internacionalmente. En este capítulo se expone, en primer lugar, la importancia de conseguir 

buenos datos para poder valorar la situación actual, para poder relacionar cuantitativamente la 

igualdad de género, la violencia y otras dimensiones clave y para poder medir cómo y cuánto 

influyen las distintas medidas sociopolíticas. A continuación, se presenta la evidencia existente 

en esta línea de trabajo y su utilidad para la prevención de la violencia. Por último, se concluye 

con algunas implicaciones de políticas basadas en evidencias que suponen experiencias vitales 

profundas que permiten transformar la identidad masculina de un rol proveedor a ser fuente de 

cuidado y bienestar. 

2. Los datos son sexis3 

En 2013 la reconocida socióloga británica Sylvia Walby (2014) expuso una metodología para 

cuantificar los costes de la violencia de género en Reino Unido. Transmitía entusiasmo, confiaba 

y valoraba los datos que exponía, conocía su fuerza. Aquellos datos, a pesar de la dureza de lo 

que trataban, nos hacían pensar en la potencia del cambio, en los argumentos éticos, legales y 

económicos que íbamos a poder defender. Recuerdo la sensación de jarro de agua fría cuando 
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dijo “Más vale que no haya información que una mala información” ante un auditorio lleno de 

especialistas en igualdad de género.  

 El motivo de esa reunión era participar en la construcción de un índice de igualdad de género 

para la Unión Europea que permitiera hacer una valoración y seguimiento de la situación de 

cada país y del conjunto, además de poder analizar la evolución a lo largo del tiempo de un 

conjunto de dimensiones importantes para evaluar la igualdad de género. Walby abogaba por 

no cuantificar la violencia de género todavía en el índice, pese a ser una dimensión fundamental.  

No había buenos datos. No había estadísticas armonizadas, ni datos administrativos, ni ningún 

tipo de indicador comparable entre los distintos países de la Unión Europea. En muchos países 

no había datos, ni comparables ni no comparables.  

Recuerdo las caras de decepción, así como otras caras que asentían con vehemencia.   

¿Cómo avanzar a escala europea sobre una cuestión que no medimos? “Lo que no se mide, no 

existe”. Queríamos acabar con esa invisibilidad de la violencia sobre las mujeres, tan persistente 

y dañina. Sin indicadores, no hay objetivos medibles que alcanzar, no sabemos la prevalencia, la 

incidencia, la evolución a lo largo del tiempo. Sabemos que la violencia de género es estructural 

en nuestras sociedades, pero ¿cuáles son las tasas según la edad, el origen, la educación, la 

orientación sexual? ¿quién la ve? ¿Cómo se puede trazar un camino para eliminarla, sin conocer 

el punto de partida y el de llegada? ¿Con qué otros elementos se relaciona la violencia de 

género? La dimensión debía estar, pero su vacío decía más que una mala estimación. 

Esta situación era bien distinta en otros temas, tanto por el volumen de información y datos 

accesibles que se podían usar, como en el caso del mercado laboral. En los diferentes debates 

se exponían claramente los vínculos entre el trabajo productivo y reproductivo, entre los usos 

del tiempo y la participación en el mercado laboral, entre la salud y el dinero, la salud y el trabajo 

o la educación y la participación laboral. Pese a existir distintas preferencias y razonamientos 

sobre qué dimensiones incorporar y con qué indicadores, se entendían y conocían las relaciones 

existentes. Finalmente se optó por incluir las siguientes dimensiones: trabajo, dinero, 

conocimiento, tiempo, poder y salud. El Instituto Europeo de Igualdad de Género (EIGE, 2013) 

optó por un enfoque pragmático respecto a los datos. Del mercado laboral se genera mucha 

información y estadísticas, y se decidió hablar de “trabajo”, refiriéndose al trabajo productivo, 

por ser un campo clave de la política comunitaria. Se excluyó de esa dimensión el trabajo 

reproductivo, dejando fuera todo el trabajo de cuidados y doméstico no remunerado. Algunas 

facetas relacionadas con los cuidados quedaron cubiertas en distintas dimensiones, pero no se 

estableció una dimensión de cuidados per se. La “violencia” quedó como una de las dimensiones 



del marco teórico que sostiene el índice, pero sin un valor, al igual que la interseccionalidad.  La 

violencia seguía sin estar cuantificada en el índice de 2023, publicado en 2024. En el índice de 

2024, aparece por primera vez un valor sobre la violencia, aunque no se incluye en el índice 

general. Los valores no se calculan de forma similar al resto de ámbitos, pero empiezan a 

mostrarse valores comparables entre países. Se ha apostado por el principio de “no dañar”, ante 

el convencimiento de que un mal diagnóstico por falta de buenos datos puede guiar las políticas 

en direcciones no pertinentes.  

Con los escasos datos existentes, los países que llevaban años actuando con políticas a favor de 

la igualdad de género y de la reducción de la violencia presentaban datos más alarmantes que 

aquellos países menos sensibilizados, donde la tolerancia a la violencia es mayor y está menos 

visibilizada. Llegar a conclusiones de política europea con datos no comparables ni sistemáticos 

puede dañar, porque no es posible ver qué políticas están funcionando hacia la reducción de la 

violencia. Los países nórdicos aparecían y hoy aparecen con prevalencias de violencia muy 

superiores a otros países, y sin embargo salen sistemáticamente como los países más avanzados 

en cuestiones de igualdad de género. Veremos en el siguiente apartado que la igualdad de 

género es un factor protector contra la violencia ¿Cómo conciliar esta aparente contradicción?   

Necesitamos más datos, para medir todas las dimensiones y para poder relacionarlas, para 

entender las comparaciones y la evolución. Por países, se encuentran datos relevantes, aunque 

no comparables, que muestran perfectamente la gravedad del problema de la violencia. En 2014 

Suecia ya tenía recogido el problema perfectamente con estadísticas oficiales. La mayor parte 

de la violencia es perpetrada por hombres contra hombres. Pero esta violencia es diferente, 

procede en su mayoría de desconocidos. La violencia sufrida por mujeres procede en su mayoría 

de hombres conocidos, la mayoría que tienen una relación cercana con la víctima, y ocurre 

principalmente dentro del hogar (Statistics Sweden, 2014; EIGE 2013).  

Los datos de violencia nos muestran que es un fenómeno como un iceberg. Se ve poco y solo 

una parte sale a la superficie. En España hubo 58 mujeres víctimas mortales por violencia de 

género, asesinadas por sus parejas o exparejas, en 2023. Esta cifra fue de 63 en el 2000, de 73 

en el 2010, de 49 en 2020. Para entender la relevancia del tamaño del fenómeno que se analiza 

siempre es necesario tener un contexto o comparativas. Por ejemplo, el promedio anual de 

víctimas mortales por terrorismo de 1975 a 1999 fue de 30 personas, de 14 del 2000 al 2018. En 

2021 hubo 37.331 sentencias firmes de violencia de género. Casi un 89% de dichas sentencias 

fueron condenados. Las denuncias por violencia de género van en aumento, mientras entre 

2017 y 2021, cada año había unas 30.000 denuncias, en 2024 y 2025 ya rondaban las 35.000 

(INE, 2022, 2025). En la macroencuesta de violencia contra la mujer (Delegación del Gobierno 



contra la Violencia de Género, 2020), 351.770 mujeres de más de 16 años declararon haber 

sufrido violencia física, un 1,7% de las mujeres residentes en España, en el año anterior. El 21,5% 

de las mujeres mayores de 16 años, cerca de cuatro millones y medio de mujeres, han sufrido 

violencia física a lo largo de su vida. Es decir, una de cada cinco mujeres ha sufrido violencia 

física. En el caso de la violencia sexual, estaríamos hablando de 2,8 millones de mujeres mayores 

de 18, el 13,7%. Los datos ayudan a entender los problemas, son relevantes. También son 

necesarios para entender qué soluciones son más eficaces y eficientes ante este fenómeno tan 

masivo.  

3. Quien cuida no mata  

Ante esta realidad en la que hay relativamente pocos datos sobre violencia de género, sobre 

todo que sean comparables internacionalmente o que puedan relacionar la cuestión con otros 

factores clave, considero imprescindible y posible avanzar y cuantificar, encontrar relaciones 

entre fenómenos frecuentes que, como poco, correlacionan. Para una evaluadora de políticas 

que confía en los métodos mixtos, en la relevancia de entender en profundidad relaciones, 

mecanismos y procesos, no era suficiente quedarse en ese punto muerto. Ante la falta de 

estadísticas oficiales, no queda otra que usar estadísticas ad hoc creadas por personas que 

quieren seguir avanzando en conocer en mayor profundidad un fenómeno concreto. Usar lemas 

como “quien cuida no mata” nos generaba incomodidad a quienes somos conscientes de la 

importancia de los datos y del desconocimiento de la evidencia científica existente. Como 

economista reconocía que había una base de realidad. Cuantos más recursos económicos, de 

tiempo y de esfuerzo empleas en una inversión - y el cuidado no deja de ser una inversión en el 

bienestar de una persona - más costes tiene abandonar dicha inversión. Los costes hundidos son 

irrecuperables. Matar o dañar es reducir significativamente el bienestar, “el valor” de 

cualquiera. Cuanto más se ha cuidado y más recursos emocionales, materiales y de todo tipo se 

han invertido, menos probabilidades hay de acabar con la vida, de dañarla, de no respetarla.  

En este lema, con un fuerte componente emocional y racional, había algo que chirriaba. Nos 

costaba porque cuesta relacionar en la misma frase la muerte y el cuidado. Gracias a los datos, 

cuantitativos y cualitativos, ese lema se ha convertido en una constatación de la realidad, en 

una convicción práctica y teórica. Lo contrario del cuidado no es la falta de cuidado, sino la 

violencia. Los extremos del continuo irían del cuidado más comprometido, que incluye calidad, 

amabilidad y afecto, hasta el extremo contrario en el que la violencia extrema llevaría a la 

muerte. Chirrían juntos porque son opuestos. Quienes cuidamos constatamos cómo el ejercicio 

de violencia, aún en dosis pequeñas, daña. Y sólo con cuidado se puede reparar ese daño. La 

contradicción emocional que supone cuidar y dañar lleva a que sea muy difícil sostener ambos 



a la vez en el largo plazo (Castellanos Serrano y Castellanos Serrano, 2024). Se observa que la 

práctica cotidiana del cuidado reduce el grado de violencia tolerable de quien cuida. 

Es difícil encontrar datos sobre las prácticas de los padres cuidadores porque son todavía una 

minoría social (Martínez-Pastor et al., 2024). Encontrar datos de cómo impactará a largo plazo 

en los hombres el ejercicio del cuidado y si disminuirá y cómo el nivel de violencia es aún más 

difícil. Pero es tan importante que se han hechos estudios ad hoc. En Noruega, Holter (2013) usó 

dos estadísticas con información retrospectiva para analizar la relación entre la igualdad de 

género y la violencia infantil y contra la pareja, lo que en la legislación española se denomina 

violencia de género. En una encuesta noruega, se medía la igualdad de género según quién 

decidía en casa en su infancia, la madre, el padre o ambos progenitores por igual. Esta medición 

a través de esta variable era consistente con los resultados medidos por otras muchas variables 

sobre igualdad de género y se mantenían controlando la conflictividad del entorno, sexo, edad, 

educación, etc.  Los hogares donde decidía un solo progenitor, y especialmente si era el padre, 

eran entornos más violentos para la infancia, afectando más esta relación de poder que el nivel 

educativo o las demás variables de control para el nivel final de violencia que se sufría en la 

infancia (Imagen 1).  La toma de decisiones en el hogar es más equitativa cuando las mujeres 

tienen más estudios y mayor independencia económica (Greene et al., 2022), por lo que es 

coherente que estas características correlacionen con menores grado de violencia en el hogar.  

Imagen 1. Experiencia de violencia o castigo físico en la infancia según igualdad en la decisión 

parental y nivel educativo (%).  (Noruega, 2007) (N= 2571) 

 

Fuente: Adaptación de Holter (2013, pp. 58-59) 

El maltrato infantil y la violencia contra la pareja suelen coincidir en el mismo hogar. Ambos 

tipos de violencia suelen tener consecuencias y agravantes comunes a lo largo del ciclo vital y 

pueden producir efectos intergeneracionales, tanto en países con economías avanzadas o en 



desarrollo. Por eso, muchos estudios las tratan conjuntamente (Guedes et al., 2016). Se ha visto 

que cuanto mayor es la igualdad de género entre los progenitores en una familia, menor es la 

violencia tanto infantil como de género (Imagen 2). Se estima que la igualdad de género reduce 

las probabilidades de que haya violencia entre la mitad y dos tercios (Holter, 2013). 

Imagen 2. Experiencia de violencia infantil y de género según igualdad de género (IG) en el 

hogar (%).  Encuesta internacional IMAGES (N= 8200 hombres) 

 

Fuente: Adaptación de Holter (2013, p. 60)  

La desigualdad de género sigue siendo una causa de la violencia contra los hijos, las hijas y la 

pareja, así como del acoso sexual.  La violencia en la pareja se da especialmente en la fase con 

hijos pequeños, y está asociada al desempleo y a dificultades sociales, así como a disputas por 

la custodia (Holter, 2013).  Además, los hombres que han experimentado violencia de género 

entre sus progenitores tienden a ser perpetradores en una mayor proporción en las diferentes 

partes del mundo (Greene et al., 2022).  

La violencia es una expresión del poder, que se vincula a la dominación de algunos tipos de 

masculinidad (EIGE, 2013). Los hogares donde decide la mujer son los entornos en los que hay 

mayor proporción de mujeres que ejercen violencia. Sin embargo, incluso en estos hogares, el 

cincuenta por ciento de las veces es el padre quien perpetra la violencia contra la infancia. En 

los hogares en los que padre y madre deciden por igual, siete de cada diez veces es el padre 

quien usa la violencia. Cuando decide el padre, él ejerce la violencia en nueve de cada diez casos 

(Holter, 2012). No es que no haya mujeres violentas, o que una mujer cuidadora nunca use la 

violencia, sino que la utilizan en mucha menor proporción e intensidad. Probablemente su 

socialización y participación en el cuidado en mayor intensidad constituya un elemento de 

prevención. Este mecanismo funciona también en los hombres, siendo menos violentos quienes 

más cuidan.  



Toda esta evidencia muestra efectos en el largo plazo, más allá de los que tiene de forma 

inmediata. Se están analizando datos intergeneracionales para evaluar qué factores son claves 

para que la violencia vaya disminuyendo.  

Y es que el trauma se hereda. Pero no se hereda como las herencias, al morir nuestros 

progenitores, se hereda en la más temprana infancia, afectando biológica y psicológicamente. 

La transmisión intergeneracional del trauma proviene, entre otras cuestiones, de la 

experimentación de la violencia durante la infancia y de la desregulación emocional que 

conlleva. Lo que se vive en edades tempranas, especialmente en el propio hogar, se normaliza. 

No solo racionalmente, sino a nivel inconsciente y emocional, en las formas de percibir, sentir y 

hacer automáticas. Los límites de lo que se percibe como violento, de lo que se considera 

tolerable, están muy asociados a lo experimentado durante la infancia. Igualmente, la 

socialización y lo vivido en la infancia respecto a los roles propios de hombres y mujeres, la toma 

de decisiones en el hogar, la participación en las rutinas diarias de cuidado o la participación en 

el mercado laboral, tienen efectos relevantes en las actitudes y los comportamientos futuros de 

hombres y mujeres (Holter, 2013; Greene et al, 2022).  

Para que exista esta igualdad de género, factor protector contra la violencia contra las mujeres 

y la infancia, uno de los elementos esenciales es que los hombres participen en las tareas de 

cuidado y que las mujeres participen en el mercado de trabajo. Ambos elementos son 

fundamentales para contrarrestar los estereotipos y roles de género tradicionales. El efecto 

combinado de que las madres trabajen fuera de casa y los padres estén muy implicados como 

cuidadores, es el mayor garante a la hora de transmitir a la siguiente generación actitudes de 

igualdad de género (Tabla 1).  

Tabla 1. Actitud de género según comportamientos de los progenitores  

  TRABAJO DOMÉSTICO 

TRABAJO 
FUERA DEL 

HOGAR 

  
Padre NO muy 

implicado  Padre muy implicado 

Madre NO trabaja fuera  1.3 1.4 

Madre trabaja fuera  1.7 2.0 

 

Nota: Un número mayor indica actitudes de género más equitativas.  

Fuente: Adaptación de Greene et al. (2022, p.33) 



 

Se observa que muchos hombres apoyan la igualdad en abstracto, pero defienden sus privilegios 

y el statu quo en la práctica (Greene et al., 2022). La participación de los hombres en el cuidado 

es una forma de pasar de una actitud a favor de la igualdad de género a un comportamiento 

más igualitario.   

En un contexto en el que muchos hombres ejercen poder y control sobre las mujeres en sus 

vidas a través de múltiples formas de violencia (Greene et al., 2022; Statistics Sweden, 2014; 

Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2020), resulta especialmente relevante 

encontrar mecanismos y políticas concretas que ayuden a modificar este comportamiento, 

especialmente si son preventivas. De esta forma se trabaja no solo en el presente, sino en las 

generaciones futuras. Se trata de impedir el daño antes de que ocurra.  

4. Conclusiones y propuestas de política  

La violencia es un fenómeno persistente y con raíces muy profundas y variadas. La sensibilización 

sobre la existencia de este gran problema es esencial.  Lo que no se mide, no existe. Los datos 

ayudan a cuantificar y expresar la relevancia del problema y de las soluciones. Los datos 

permiten establecer objetivos, estrategias y realizar su seguimiento, permiten evidenciar qué 

funciona y qué no.   

¿Qué factores se han evidenciado que reducen la violencia? Se observa que en los hogares que 

se experimenta una mayor igualdad de género, la violencia infantil y contra las mujeres es 

menor. Y que aumentar la participación de los hombres en los cuidados es un paso 

imprescindible para conseguir la igualdad de género, tanto en el corto como en el largo plazo. 

También sabemos que vivir y ser testigo de violencia durante la infancia tiende a perpetuarla 

(Greene et al 2022). Así que si conseguimos una mayor igualdad de género hoy reduciremos la 

violencia hoy y en las generaciones futuras. 

Como la violencia es un fenómeno estructural necesitamos medidas estructurales para 

reducirla. Las políticas públicas permiten cambios grupales y reducen el coste del cambio a nivel 

individual. Sabemos que aquellas políticas que supongan vivencias y experiencias muy intensas 

tendrán un efecto mayor en las personas. Uno de esos momentos, que puede y suele suponer 

un punto de inflexión en la identidad, es la experiencia de la parentalidad. Implicar a los padres 

en la crianza de sus hijos de forma equitativa es una de las claves para lograr cambios 

individuales y sociales (Holter 2012;, Greene et al., 2022) y los permisos parentales son una 

forma eficaz y eficiente de conseguir esta implicación con costes individuales y colectivos 

reducidos (Castellanos Serrano, 2023). Los permisos parentales remunerados usados por los 



padres en el primer año de vida han mostrado ser una política efectiva para introducir a los 

hombres en los cuidados (Fernández-Cornejo et al., 2016, 2025), siendo especialmente 

eficientes, cuando son iguales para cada progenitor, intransferibles y totalmente remunerados 

(Recio Alcaide et al., 2024). Además, el grado de impacto en la asunción del rol de padre 

cuidador, y no padre ayudante, es mucho mayor cuando gran parte del permiso se usa de forma 

autónoma, una vez que la madre ha vuelto al trabajo, al permitir experiencias más intensas. Esta 

responsabilidad cotidiana del cuidado infantil hace que el rol de cuidador se convierta en una 

parte importante de la identidad masculina (Fernández-Cornejo et al., 2025).   

Las políticas de protección, asistencia y reparación del daño son imprescindibles. Además, las 

políticas de prevención influyen significativamente en la mejora del bienestar y tienen un efecto 

a largo plazo y generalizado. Estudios internacionales (Holter, 2012; Greene et al., 2022) que 

analizan la relación entre la violencia y los cuidados llegan a las mismas conclusiones:  las 

políticas de permisos parentales y políticas de infancia tienen que estar enfocadas a que los 

padres participen en los cuidados de forma similar a las madres desde el principio para reducir 

la violencia. Holter (2012) concluye que "un sistema europeo de permisos parentales equilibrado 

podría ser una forma de garantizar que ambos progenitores formen parte de las decisiones en 

el hogar, y por tanto, que los niños tengan mejores entornos de socialización menos expuestos 

a la violencia”. Los permisos igualitarios es una política que no daña, que aumenta la 

participación de los hombres en el cuidado (Arnalds et al, 2022) y que apoya la mejor situación 

de las mujeres en el mercado laboral (Fernandez-Cornejo et al., 2018). Los datos indican que la 

participación de los hombres en los cuidados es una estrategia para prevenir la violencia eficaz 

y eficiente. Quien cuida no mata. 
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